
pero creo que las razones ex-
puestas son enteramente aten-
dibles.

Concluyendo, nos encon-
tramos con una obra de extra-
ordinaria utilidad para quie-
nes quieran conocer el funcio-
namiento del régimen legal
español de la nacionalidad y,
más aún, para quienes, siendo
agentes sociales en el ámbito
de las migraciones prestan, su
asesoramiento a las personas
migrantes sobre su situación
respecto de la nacionalidad
española. Los comentarios
críticos apuntados en esta re-
censión en modo alguno des-
merecen el valor de la obra
que es enteramente recomen-
dable para los fines que se
propone.

JOSÉ M.ª RUIZ DE HUIDOBRO

DE CARLOS

FRANZÉ MUDANÓ, ADELA.
Lo que sabía no valía. Escue-
la, Diversidad e Inmigración.

Este libro es fruto de una
investigación social realizada
entre 1994 y 1997 en un cen-
tro de Madrid con elevado
porcentaje de hijos de inmi-
grantes, un «colegio difícil».
Tras un amplio marco teórico
entrelazado con la descripción
del barrio donde se ubica el

centro objeto de estudio, nos
acercamos a los puntos de vis-
ta de distintos agentes sociales
que mantienen un determina-
do feed-back con el contexto
escolar, con especial atención
a profesionales que trabajan
con la infancia desde distintas
instituciones. Finalmente, la
autora nos acerca a las prácti-
cas cotidianas que acontecen
en el centro educativo entre
docentes y alumnos para pos-
teriormente abordar el «cho-
que cultural» que se produce
en este contexto entre ambos
colectivos. La metodología
utilizada ha sido el resultado
de una simbiosis cuantitativa
y cualitativa: realizándose por
un lado encuestas a tres cen-
tros de E.G.B. del barrio en
cuestión y por otro, grupos de
discusión y entrevistas en pro-
fundidad. La observación par-
ticipante también ha jugado
un papel fundamental, puesto
que se ha pretendido conocer
tanto el discurso oficial que se
proyecta hacia el exterior (o
en «ropas de domingo» según
la denominación de Franzé)
como la línea discursiva inter-
na desarrollada en un ámbito
de cierta privacidad «fuera de
las censuras impuestas por el
discurso público» (p. 116). 

La unidad de análisis la ha
constituido una escuela públi-
ca de E.G.B., situada en un
céntrico barrio madrileño,
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con una situación socioeconó-
mica compleja y un alto por-
centaje de alumnado inmi-
grante. Se le ha asignado la
denominación ABC al centro y
«Flores» al barrio, para garan-
tizar su anonimato y el de to-
dos los actores sociales que de
un modo u otro han participa-
do en la investigación. El obje-
tivo no ha sido conocer única-
mente los entresijos de este
centro escolar como tal, sino
que ha querido ir más allá si-
guiendo el concepto de Escue-
la-red (utilizado por autores
como Fernández Enguita)
acercándose a la realidad del
barrio (sus condicionantes,
sus antecedentes…), a la de
distintos profesionales de
otros ámbitos: servicios socia-
les, ONG’s, etc. y al modo en
que éstos se relacionan y/o se
implican con el centro. Como
ya hemos apuntado anterior-
mente, el marco teórico es ex-
tenso y no vamos a profundi-
zar en él, pues aspectos como
la industrialización y sus efec-
tos, u otras consideraciones
sobre la infancia en riesgo han
sido tratados con profusión en
numerosas obras e investiga-
ciones sociales.

Mayor atención merece el
barrio «Flores» donde está
ubicado el ABC, centro que
como ya dijimos, ha constitui-
do el objeto de estudio de esta
etnografía educativa. Es un

barrio «pobre» con población
en situación de riesgo social.
Aunque se habla de alumnado
inmigrante y gitano al inicio
del libro, lo cierto es que a lo
largo de su lectura comproba-
mos que se hace especial hin-
capié en el colectivo inmigran-
te. Cuenta con 7 colegios (tan-
to públicos como concertados)
con la peculiaridad de que los
alumnos inmigrantes estaban
escolarizados en el curso 96/97
en dos de los colegios de titu-
laridad pública entre los que
está el ABC.

Reclaman nuestra atención
las relaciones entre la escuela
y la calle, dos espacios con dos
normativas tanto implícitas
como explícitas muy diferen-
tes. En barrios como «Flores»,
con una problemática socioe-
conómica importante «la es-
cuela encarna… una alternati-
va distinta a la cultura de la
calle». (p. 120). La autora po-
ne de manifiesto una de las
contradicciones a las que se
enfrentan los centros escola-
res en la actualidad: si bien se
afanan esfuerzos para lograr
la igualdad e integración, lo
cierto es que cada día el siste-
ma educativo «parece estar
más destinado a comportarse
como un espacio de diferen-
ciación social» (p. 115). Se vis-
lumbran las reservas del pro-
fesorado ante la concentra-
ción de alumnado en
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situación de riesgo social y sus
temores a expresarlo abierta-
mente por miedo a ser tacha-
do de racista, intolerante…

Hay una preocupación por
«remontar la imagen del cen-
tro» (p. 157). Esta es de vital
importancia, tanto por la per-
cepción que se tiene en el inte-
rior por parte del profesorado
y alumnado del ABC, como
por la «fama» que se tiene fue-
ra de los muros del centro. A
modo de ejemplo se cita el he-
cho de que un técnico de edu-
cación valora positivamente
que se haya producido un
cambio en la dirección del
centro porque en el anterior
equipo directivo «no se traba-
jaba la fama lo suficiente» (p.
157). En esta labor de mejorar
la percepción del colegio hay
(como en tantos otros temas)
dos posturas bien diferencia-
das en el ABC (como en tantos
otros centros): la de aquellos
que mantienen un plantea-
miento conservador y la de los
más innovadores, que son me-
jor considerados por los alum-
nos y parten de una pedagogía
«democrática y solidaria» (p.
160). Recogemos textualmen-
te unas líneas muy clarifica-
doras del proceso de «guetiza-
ción» de centros como el ABC:
«La mayor demanda en los
centros de mejor imagen, uni-
da a los movimientos de fuga
de parte del alumnado, trans-

forma a los centros estigmati-
zados en los menos solicitados
y por tanto en los más suscep-
tibles de atraer y acentuar el
reclutamiento de una pobla-
ción con limitadas oportuni-
dades de desplazamiento y
elección escolar» (p. 165). En
la práctica esto se traduce en
una fuga de alumnado de cen-
tros públicos con alumnado
«difícil» a los concertados con
una clientela diferente.

El capítulo III recoge la
perspectiva de los propios
alumnos respecto a la escuela,
la de los profesores en rela-
ción al alumnado «difícil» y
las estrategias que unos y
otros elaboran en sus interac-
ciones cotidianas. Estos vín-
culos son en muchas ocasio-
nes problemáticos, y Lo que
sabía no valía plantea algunos
ejemplos de situaciones que se
viven diariamente en numero-
sos centros españoles. El pro-
fesorado se encuentra con di-
ficultades como la indiscipli-
na, la falta de respeto, las
grandes diferencias de nivel
(tanto de competencia acadé-
mica como nivel cultural del
alumno y de su entorno fami-
liar), el desinterés… En el ca-
so del alumnado inmigrante
habría que añadir la proble-
mática de la lengua, en el del
gitano el absentismo. Se esta-
blece un paralelismo entre
alumnos gitanos e inmigran-
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tes, pues ambos colectivos son
incluidos en los cursos escola-
res atendiendo más a su edad
que a su nivel. El texto señala
las limitaciones que tiene ca-
da una de estas dos opciones.
Como curiosidad mencionar
que el alumnado gitano es el
que peor acepta la presencia
de extranjeros «quizás por ce-
los» (p. 192) según palabras
de un profesor. Las estrategias
del profesorado en su queha-
cer profesional varían: mien-
tras unos trataban y tratan de
preservar a los más capaces
(pedagogía estricta), otros
apostaban en principio por
metodologías más participati-
vas (corrientes más renovado-
ras de la enseñanza) para mo-
tivarlos pero a menudo han
acabado frustrados. El alum-
nado por su parte, ve el cole-
gio como «un muermo», «una
mierda» y califica duramente
al profesorado respondiendo
a la escuela desde un doble
sentido: «el de contestar y el
de ajustarse a esos valores»
(p. 223).

Un aspecto ampliamente
abordado en el libro es, en pa-
labras de la autora, el «choque
cultural» producido en la es-
cuela entre alumnos y profe-
sores con esquemas culturales
y de acción muy diferentes. Se
produce una ruptura para el
alumno con su sentido prácti-
co (hábitos expresivos lingüís-

ticos y no lingüísticos) que se
manifiesta de modo especial
en el lenguaje. Los docentes
distinguen entre competen-
cias lingüísticas «para enten-
derse» y «para seguir la clase».
El código que ambos colecti-
vos manejan es diferente tal y
como queda reflejado en nu-
merosos ejemplos del capítulo
IV. A través de Naima y María
(dos alumnas del ABC) se nos
muestra el ejemplo de niñas
difíciles que «habían logrado
integrar los códigos de los
buenos y malos modos, del
lenguaje y las formas legíti-
mas e ilegítimas, alternándo-
los y utilizándolos según las
exigencias tácticas de cada si-
tuación». (p. 310).

Adela Franzé nos presenta
con frases textuales la termi-
nología utilizada por distintos
actores sociales: madres/pa-
dres, educadores de calle, tra-
bajadores sociales… para refe-
rirse al ABC; profesores para
referirse a los alumnos y vice-
versa, y un largo etcétera. La
lengua y el lenguaje han sido
unos de los ejes en torno a los
cuales ha girado esta investi-
gación. Hacemos un inciso
para citar a Meter Woods para
quien las palabras por sí mis-
mas no bastan, aún cuando
sean las mismas que emplea el
investigador; deben ser inter-
pretadas. Es una reflexión que
sin duda hay que tener en
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cuenta en etnografía y la auto-
ra así lo ha hecho.

Además de un amplio tra-
bajo de recopilación y análisis
de frases o expresiones, este li-
bro nos habla de otros ele-
mentos como el programa de
enseñanza de la lengua y cul-
tura de origen (ELCO) que en-
seña árabe estándar, la lengua
de la escuela, de la cultura, no
la lengua que se habla en la vi-
da cotidiana de Marruecos. Es
una muestra más de que en el
cotidiano escolar hay una
«distancia existente entre las
prácticas y comportamientos
culturales reales y las normas
que se da por supuesto domi-
na e inculca» (p. 318). A este
respecto, la construcción de
categorías y las representacio-
nes sobre los escolares (bue-
nos/difíciles) se realizan a tra-
vés de mecanismos de objeti-
vación: de un lado a través de
las relaciones de la práctica
cotidiana y de otro en la es-
tructuración del campo esco-
lar que distingue entre buenos
y malos o entre más o menos
prestigiosos.

La escuela sigue siendo un
lugar fundamental en la ob-
servación de la infancia y en la
detección de sus necesidades.
En el caso del componente ét-
nico la cuestión no es tanto
que reconozca la diversidad
cultural en términos étnicos,
sino que se acerque a la com-

plejidad de experiencias, códi-
gos, hábitos sociales, etc. De
hecho, es clave la relación que
cualquier alumno extranjero
establezca con los valores pre-
dominantes en su contexto de
destino, pues estos le conferi-
rán prestigio o desprestigio.
En la escuela esos valores se
fundamentan en «competen-
cias ligadas a los saberes gene-
rales y pretendidamente uni-
versales que conforman la cul-
tura» (p. 325). Enguita
abordaba este tema cuando
afirmaba que la socialización
de cada persona presenta ele-
mentos comunes a la de los
demás, junto a otros específi-
cos relacionados con su posi-
ción en la sociedad.

Por lo que se refiere a las
minorías, se realiza un acerca-
miento a las claves que pue-
den ser de interés desde el
punto de vista educativo en re-
lación a distintos agentes so-
cializadores: familia, escuela,
instituciones… poniendo es-
pecial énfasis en la cultura. La
autora (con cierto talante crí-
tico) sostiene que la educa-
ción intercultural está directa-
mente asociada con la cues-
tión inmigrante, con el
consiguiente sesgo restrictivo
del concepto de diversidad.

Las conclusiones extraídas
del estudio se pueden resumir
en la contradicción entre el
modelo ideal «normativo» de
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educación en y desde la diver-
sidad que plantean las refor-
mas educativas y la realidad
de unas prácticas que convier-
ten esa diversidad en diferen-
cia y la legitiman por la vía es-
colar. El sistema de valores
que rige en el mercado escolar
tiene dos códigos: el relativo a
los hábitos escolares (actitu-
des ante la escuela, los profe-
sores, el grupo de iguales…) y
los conocimientos a adquirir.
La manera de interiorizar es-
tos códigos derivará en «lo
normal» o en «lo desviado».
La escuela tiene como reto la
exploración de la cultura en
su sentido amplio y para ello
debe afrontar un doble desa-
fío: «construir contextos edu-
cativos que partan de las expe-
riencias de todos los alum-
nos… y evitar la deriva
populista del relativismo ex-
tremo que corre el riesgo de
encerrar a lo niños en lo que
cree son sus culturas de ori-
gen». (p. 328)

Esta investigación social se
completa con un apéndice que
se refiere a la infancia, abor-
dando temas tan diversos como
su relación con la escuela e ins-
tituciones de tutela, el debate
de la escuela pública, el estado
de bienestar, las reformas com-
prensivas o la reforma educati-
va en España, entre otros.

Para terminar, queríamos
hacerlo con un juego de pala-

bras que puede servir de refle-
xión a muchos profesionales
del ámbito educativo en rela-
ción a los jóvenes en situación
de riesgo (y no queremos decir
inmigrantes porque supondría
una reducción del concepto):
«LO QUE SABÍA NO VALÍA Y
LO QUE VALÍA NO LO
SABÍA».

NOELIA MORALES ROMO

BERNARDINA BENITO MARTÍN

BELTRÁN ANTOLÍN, JOA-
QUÍN, y SÁIZ LÓPEZ,
AMELIA. Comunidades
asiáticas en España. Barce-
lona. Documentos CIDOB,
núm. 3, CIDOB Edicions,
2002, 91 págs.

En esta edición de Docu-
mentos CIDOB, Joaquín Bel-
trán y Amelia Sáiz abordan
varios aspectos de la inmigra-
ción procedente de una am-
plia gama de países asiáticos a
España. 

En el trabajo los autores
definen sus objetivos alrede-
dor de dos ejes. Por una parte,
la presentación de un estado
de la cuestión de las investiga-
ciones realizadas sobre la in-
migración asiática residente
en nuestro territorio. Y por
otra parte, la aportación de la
descripción socioeconómica y
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